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SVMABIO

está tierra para ínscnbif i

un entendimiento nacional para salir de la profunda crisis y faeron muchas tas ve-
ces que dijimos que el Partido por la Democracia es un partido abierto a todos, plu-
ral y que no puede ser hegemonizado por na'die".

El "fenómeno Lagos" es abordado además desde diversos ángulos -sus efectos
en la pob'tica opositora, la profundidad y alcancé de sus emplazamientos al Ré-
gimen, la importancia de la TV en la actual coyuntura-en nuestro tema de portada,
que da cuenta de este verdadero Cataclismo en la Política.

Y un anuncio para nuestros lectores: Cambiamos nuestro día de salida. Esta es
la última vez que nos encontrará los jueves en su quiosco favorito; a partir de nues-
tra próxima edición búsquenos los lunes. Nos encontrará como siempre: com-
prometidos con la verdad y trabajando por la democracia.

Además en esta edición:

Política: Entrevista a Genaro Amagada Pinocha, como contendor es
Págs.6-17 fácil ' ' - ' -?

Tragedia griega estilo "chilensis" l - .

Humor:
Pag. 15

El Kiosco
El Candidato
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IPág. 22-25 t'Hir E^aña^o^niaí^nireconyen^nydeMe^cii^^^k
- • < . . .--, -vPer/í/w, ' - , -,":>Í- * '^d.' -V,:î A ;̂%^

.'-.-.V?' '• V^ ?. -'"•':'• V1 -'-vVr 'ff^C^*¿
1 - >'" , * 'T •A rk" , »"" '» A1* '\í¿-*^ * ífe^ ' ''-«*-' ^ '̂"í'-CááSpi?

Informe 'í < '} , ; ' * •-., r > ' i kí^á ^í^l'^lj

**> ,Pú&. 26-30 . -'* - "•% •*<.•..* - |f.í; '.t', 'tí- 'C'-1^>''w -̂'l̂ l̂

-Cultura: - "Tetevisñón. Noticias por d Sí '" ?*• ---•'>" -
Págs. 31-33 El trabajo de ¡a cárcel , " _ . V*~ _' V
_ - % Inventario j> - _ "" *< - - v ~ '̂ i*"

' - \ • •*• , ** - '
! » - ^ . - ' " ' ' t , '

Sociedad: loe Cocker: Un viejo león „, •*- '* - T " .
- Págs. 34:37 , ^ Un héroe ecológico'^^, '«"">•- ; '<¿ - f.-,
I. ". y. í l T. ' g«¿ ¿ tece con /os bombas „>, J(_^" , ',*" '•, \f~¿ ,;-

. í . J-_ ,-. . .^.._,. . _«.~. .- -' "ArrS**'¿>

i í r* • »T, s- T *

h J ^v »* - * u»*' ' .p * , ^* • *,) ti 5^*"̂
n-Tcaznmin cora

, , , s «>í'
A los benefactOKfs dé Dignidad se les siguen fu,



&MV,9Í,1

Miyl

r •

F/ f

£?
ífc;

r.fKj

f noli
r;mi omo:> E^ fibeioqioom ,tobs[sd |

Isb esjrusttoqmi zcrfotnq
sup ^EÍDnajoqmoo fiJ .íunoiaKn orpdJftR

-óici saniup sb obino»! nú ovi/j ,aaJiíiBq

cxjrnsb nú osólos ndiup tsmD JainfiQ .sqil
-OgSJE'j

I") U

j'/ui
nsil

'3T
Efit?t

íqmil

£na

jnoe

n
-OOD y ssq ab
d óüqrmja iü2 lab Bon5mA ng noL' •

TndE sb W' Is BbíuJüí.no'.;
; días han mani-

ftícstaáocisorptesa respecto de
t leri que dijimos

: 13, «en, el programa De
1 que los

-(dirigentes polítieos:;ténganr el mismo
ifcn¿iaje;caandoiiablaaa los suyos, cuan-

-sdo;hablaa:«:k)s que; ao'piensan como
fülestfy .cusada JiAlan al país; Lo mismo

escu-
á toitego y an-

.teccóaánettá tíerra^ato iasoibir el Partido
¡:Jas
Ge-

5neraLPjnact¿fcpaí¿]qa6!dtga.al país basta
f4fue-

i que

isis,y, fueron
K()ue dijiniosiqae'el Rar-

I/1ictonpon>dag Democracia:; est un partido
«bienó «íoüos;>píurat y que no puede ser

^foffgftiyufrpjtyrtfP pl>Tfgyl'f ah víU-rj oiif"'";
La vocinglería posterior de Dinacos

no se ha atrevido a reconocer que su enojo
es producto de la invocación directa al

tener-que él PFD es la reconscruccion de
lal
na! ¿PodrÉf hoy alguien doiFque hay que
P9BSf S5t«WB^ ÍbBrogr|Ri>4e*a Revo-i—-.* * .1—>_j.j- T-__; .i ^^ Ornara ir

dé Arturo
'det, .cada

alas
^ . .la^ni-

, ^la<í Popular,. ̂ airrei^Qndía ¿r. I^s: ckcuns-
po-

tarea que
-i que no ler-

iryaa wwt» ̂ ae ^^pinpaübjlizar la li-
bertad con la igualdad y eji gsjtarea incon-

noso-

13

O? f,r

. ; él
s&*WW& 9WS&&* ̂ injuriado a na-

die. Me basta con la razfo, Xtffl este caso



irnos
somos muchos los millones de chilenos
que tenemos la razón frente a una dic-
tadura ya demasiado larga. Cuando le
hablé tenía en mi retina la mirada de espe-
ranza de tantos chilenos y chilenas que
querían que alguien pudiera hablar por
ellos; se agolparon en mi mente muchas
miradas, las de unas mujeres con poca
esperanza de futuro en una tarde de vera-
no allá en el Norte, en La Serena; la de
unos trabajadores curtidos por los vientos
mágallánicos en Puerto Natales los que
habían sufrido humillaciones y ofensas en
15 años y que se reunían por primera vez;
la de unas compañeras en los cerros de
Antofagasta que venían con miedo a atre-
verse a decir No. Había que romper el
miedo; había que demostrarle a los chi-
lenos y chilenas que el miedo se vence y
nosotros seguimos el ejemplo de estas
mujeres. Pero junto con vencer el miedo
hay que vencer la apata y esa sensación
de muchos que el dictador es invencible.
Nada más falso, los dictadores se ven in-
vencibles hasta el día antes que arrancan
en un avión. Por ello también quisiéramos
transmitir que el camino de victoria está
trazado y que depende de cada uno de no- •
sotros.

Después, a pesar del vendaval oficial,
lo que he sentido es el calor humano en
las miradas y en los gestos de miles de
chilenos que con su mirada, su gesto y
respaldo han sido el mejor tapaboca a tan-
ta inepcia que se ha visto y oído última-
mente. Aquellos que hablan del Lenin
chileno, aquellos otros que parapetados
tras uniformes denigran y amenazan; de
aquellos otros, por fin, que creen que ter-
giversándolo todo podrán ahora mantener-
se en el poder.

En definitiva lo que les duele es que
se haya desnudado la ambición de poder
de uno y la ambición de mantener un sis-
tema que les da prebendas a otros. Había
que hacerlo y lo hicimos con la dignidad y
la modestia del que cree en lo que afirma
y no teme decirlo .de una manera franca y
directa. Los chilenos aprecian la franque-
za, porque ella corresponde a gente que
tiene un deslino común, hacia el que
avanzar en democracia.BÍ

José Cayuela

y^ esde el martes 26 de abril pareciera
m m que existe un nuevo hito en la-tís-
m m toña de la dilatada dictadura de Au-
f-J gusto Pinochet Antes fueron los ase-
sinatos de Carlos Prats y Orlando Letelier; la
tempestuosa despedida del general Gustavo
Leigh; la imposición de la Constitución de
1980; el desplome económico de 1983; el
atentado fallido contra el propio Capitán Gene-
ral y ahora el desafío lanzado desde la televi-
sión por Ricardo Lagos, el Presidente del Par-
tido Por la Democracia, ' ;_- .

El impacto del programa sorprendió a to-
dos los chilenos, empezando por Lagos. Co-
mentó:

-Hace años que vengo diciendo las mis-
mas cosas en mis discursos o intervenciones
en actos públicos a lo largo de todo Chile.

La diferencia es que nunca, ni él ni nin-
gún otro dirigente opositor las había dicho des-
de la pantalla del televisor. Teniendo en cuenta
el bajo nivel de circulación de periódicos y re-
vistas en la actualidad, no se exagera nada
cuando se sostiene que sólo la TV da una di-
mensión nacional y masiva.a las noticias y sus
actores. Según cifras de la CEP AL (Comisión
Económica para la América Latina y el Cari-
be), en 1973 había en el país 61 aparatos de
TV por cada mil habitantes. En 1983 había
115 por mil. Por lo menos durante diez años, '
k>s dirigentes opositores permanecieron rigu-
rosamente segregados de cualquier medio de
comunicación. Sólo en 1083, él que podría lla-
marse año I del comienzo del fin de la égida de
Pinochet,'circularon con grandes dificultades
las primeras revistas opositoras y 'dos radios '
Vinculadas a la Iglesia »*a la DC (cnilena, J
cooperativa) rompieron el muro de! silencio. .

Hasta el comienzo del programa "De cara
al país", cada imagen transmitida por las esta-
ciones de TV fue censurada por los especia-
listas del Eggimen. El propio Pinochet ha visto -
"podados los frecuentes exabruptos de sus im-
provisaciones. Ya los cuatro programas ante-
riores (el alegato de Alejandro Fpxley sobre
los cinco millones de chilenos sumidos en con-
diciones de extrema pobreza; la fresca y juve-
nil imagen de los dirigentes del Partido Huma-
nista; la cruzada de Avanzada Nacional; la di-
sidencia conservadora de los nacionales de Pa-
tricio Philips) trastornaron el previsible y mo-
nótono maisaje oficialista de la pantalla chica. 5

. ~ En el programa de presentación del PPD -
hubo algo mis. Era,'por una parte, la primera •
aparición sin censura en .TV de dos dirigentes
denunciados por el Régimen como inarxistas:
Ricardo Lagos y Carolina Tohá. Por otra parte!
se podía ver y escuchar a los representantes
máximos de un partido pluralista instrumental
y ajeno a la imagen corrompida y propiciado»
del caos que el mismo gobierno militar ha en-
dilgado a las organizaciones políticas chilenas

tradicionles. Además, era la primera ocasión
de ver y oír a Ricardo Lagos, el opositor a
quien Pinochet ha convertido en su enemigo
público número uno.

Funciona el toca a oída"

El impacto del programa se advirtió des-
pués. Ya en la misma noche operó el fenóme-
no de amplificación "de boca a oído" en tomo
al programa y los yideocasettes de quienes lo
grabaron se convirtieron en "best-sellers" entre
amigos y parientes. Las reacciones fueron mu-
cho más allá de todo lo que el propio Lagos y
sus asesores, en materia de imagen y comuni-
cación pudieron'imaginar.'" . ~? ~

La opinión unánime fue que el programa
había sido, lejos, el mejor de los cuatro. En el
'público de izquierda hubo ana explosión de
euforia. Una sensación de "al fin' gáname»
una" y de "fue como si volviera a salir el sol
después de catorce años". Los teléfonos del
Presidente del PPD no paraban de sonar con
las ñamadas de felicitación. Y quienes, no lo
conocían personalmente llamaban a sus'ami-
gos para intercambiar expresiones de júbilo.

El gobierno se vk) claramente fuera cíe sus
casillas.'Hubo presiones sobreseí canal,para
cambiar a los conductores, ó modificar las ba-
ses del programa, obligando a grabarlo de an-
temano. Las autoridades de I» UC las rechaza-

' ron y dieron pleno respaldo a los responsables
de la emisión. El Ministro Fernández utilizó*
una virtual cadena de radio y TV para desca-
lificar a Lagos, descartando posibles, querellas

, o sanciones legales. Mientras tanto, el dirigen-
te socialista" mantuvo imperturbable su agenda
de viajes a provincias e intervenciones en ac-
tos de la campaña del NO, En todas partes
comprobó que su primera aparición en la tele-
visión había multiplicado geométricamente su
popularidad. '-_"•'

L> situación estaba'impregnada del su-
rrealismo tan típico del momento chileno ac-
tual: había irrumpido con carácter de primera
figura nacional un dirigente cuyo máximo
atractivo parece estar en su talento casi acadé-
mico y en una ética política qué nadie fe discu-
te. Ricardo Lagos personifica el'dirigente de
nuevo cuño correspondiente a la percepción
que muchos tienen de la sociedad chilena que
emergerá deljin & It dictadura, liria de sus
virttMjtes ponciPnIC'S esta n̂ $QÍ CQZKJÍCIQR oc
"no candidato . A los cincuenta aftas recién
vu**ifruuw¡»t ¿/U«AJC £M*ii*utu? t̂vo|'«*iat jju»»a «w»-
pués' de la transición póst-pinochetista para
serlo. O seai, sé presenta como el conductor de
üria etapa política que se intuye V se desea con
impaciencia, pero que nadie podría decir cuán-
do ni cómo va a comenzar. Es un personaje
central del presente, no contaminado por el pa-
sado y que está en reserva para el porvenir.

aaa JSIDO. s a. u oí ttao ae ati _


